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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes 9 rs. 
POP' ti'es W 24 
Provincias, por un mes: '10 
Por tres id..'. . 27 
lia naínjcro suelto cuatro cnarlos. ELSEfiOBA. 

í^^iiMcro„Jfj 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 3G céntimos línea has
ta \-¿ según el número de veces: ' 

A los suscrilores se les rebajará- seguO 
el valor. . 

Toda inserción en I.* 2.' y 3.' página 4 
71 céntimos línea. 
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DE mmUU MATBRIilLES, (IIILYFÍFICO, LITERAIiíO, ARTÍSTICO 1 BE ITICIAS. 

¡ONICO PUNTO DE SüSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la chille del Principe Alfonso, 
núm. 32; donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

•«Mta 

miíCU 9 DE « l íO. 
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INTERESES MATERIilLES. 

ÍNSTRüGCIOiV PUBLICA. 

Tiétrlpc/hacia qae las personas 
iHíratíteií de 'la edüéacion de la ju^ 
•véntudí'echafean de Ver los insigni-
íitíaaites pesiiltüdí)s que'hoy se ob
tienen en las escuelas de primera 
éfts'éoanrzti: Todos los padres que se 
interesan por el porvenir de sus hi-
jíí^focónocen, atribuyendo la cau-
eaál profesor enfeafgadtí de elloá, 
8m pensar un momento eti qiíe al
gunos 'trabajan sísíduameñte; y sin 
« îlbai'gO',' no produtíen niños ver-
dadeiri*itóenlé educados. La Junta 
de t̂eátttrcBíoHspftbUtá' ^ esta capi
tal h« ttifeditftdb tógararWénte sobré 
particular tan digno de Ibm'ár sü 
atención, y há tíonocidbqu^^ la;orga-
•níeácitMi actual de ios estableci-
mteritos de primera enseñanza, no 
permite que estos produzcan los 
resultados apetecidos, que consis
ten en fóriíiar niñoS- en los cuales 
se halle' céWjll'etanierite desarrolla
da su parte física. Su sensibilidad, 
su inteligiencia'-ji síí volunta, reu-
nienjio en ellos UW ^uda). de co-
nocJmient9iS solidaos-que los dispo
nen a recibir otros de masí difícil 
comiirpnsion. No se puede culpar 
á lo^ prófosóre&ippr la escasez de 
i«b'uttíido¿ que hoy se obtienen; 
iXias bien á los sistemas de ense-
fíáivza, poco adecuados á las facul
tades de los profesores. Debiera 
copoqérsq que no es de hierro la 
cabe¿á.dé los que se dedican á esta 
clase^^e enseñanza, que su aten
ción, lo inismo que la dé ios de
más, no se puede íJJa"̂  ̂ ^ un mismo 
tienipo en varios puntos, que seis 
hoî #s' cCarias de esplicacion y de 
cuidafló ni) las resiste elhcínfibré 
mas robusto, y l̂ or último que 
los inátructtirés son niños y nopue-
d?lh «pr' ií&aeslroS de mn^una- ma-
neT¿î (|üe seles süpohg^-., 

POT íítM^ parte, la variedad de 
aSigiiattfrtfs £jg laley F^viene y 
q^é aebgn ser ob^tó de enseñan
za ê i las escuelas es ^rta réinO-
fáí W^ éfué estos fóncionárío^ 
pf^f^'immos ftisfttótó^ 

f á ^ ,*^l íbs padres y.a^tohda. 

des encargadas de velar por tan 
predilecto ramo de la administra
ción pública; no siéndolo 'menos 
el considerable número de niños 
que concurren ordinariamente a 
las escuelas públifcasen particular, 
la mala condición do los locales 
y otras circunstancias que omiti
mos y que entorpecen la marcha 
regular de la educación. 

Estas razones en nuestro con
cepto obligan á los que regentan 
establecimientos en el dia á no 
atender mas que al desarrollo de 
la memoria, dejando adormidas 
y en Ik inacción las otras facul
tades de' la inteligencia , que
dando por coñsigtiiáite reducida 
la enseñanza al desarrollo de la 
décima parte de una de lüs fa
cultades* 'primordiales del alma. 
Así es, que, se desatiende en su 
totalijdad el 'cultivo de la parte fí
sica der'niño, de su sensibilidad 
y de la voluntad; facultad por es-
celencia qué es Ja que conduce al 
hombre''por el escabroso sendero 
de la vida. Es positivo que estas 
consideraciones habrán servido á 
la Junta provincial probablemente 
para acordar en la sesión del 3 del 
presente mes la creación porviade 
ensayo de una escuela pública en 
Jühiílla, regentada por¡cuatro pro
fesores, convenientemente dotados, 
y encargado cada uno de un deter
minado número de clases diarias 
y de •ejercicios diferentes. So
bre el régimen de enseñanza 
que en ella se ha de estable
cer y de la marcha que se ha de se
guir, hablaremos en otro artículo: 
por ahora solo tenemos que añadir 
que el digno Sr. Gobernador de 
esta provincia, con la ilustración 
que le distingue, hija no solo de 
su larga práctica en ía carrera ad
ministrativa y asiduo y constante 
trabajo, sí que también por sus 
estudios especiales y vasta instruc
ción no ignorada por aquellos que 
una vez le hayan tratado, se halla 
dispuesto,, h proteger verdadera
mente la educación de la juventud 
y á llevar á debido efecto cuántas 
mejoras recomiende la prudencia, 
siempre que redunde én beneficio 
de sus gobernados y correspondan 
los resultados á los beneficios que 
para obtenerlas hay que haeer. 
" Créettiostíue el Sr, Barón del 
éolar áe EsfiWü^, í^ldsó Ateál^e 

de Jumilla, contribuirá por su 
palote á llevar á delante tan bene-
íicioso pensamiento, dando así 
una prueba más de su amor á 
la instrucción y al bienestar de 
su pueblo. 

Ayer quedaron marcados los hoyi/S, 
que han de comenzar a abrirse hoy, 
para plantar uua'arbolcda de acacias en 
la plaza de los Duques de Monlpensicr, 
donde se halla levantado el nuevo Tea
tro. Esta mejora, que tanto ha de con
tribuir al embellecimiento do esta bo
nita plaza, será celebrada por nuestros 
paisanos y especialmeníe por los vecinos 
de ella, como lo será también por los 
concurrentes á nuestro mcroado la que 
se piensa plantar en la parte de la orilla 
del rio frente á la í̂ 'Iorieta. 

CIENCIAS, ARTES Y BELLAS 

letras. 

I.OS CUMPUMIENIOS. 

Mejor fslamos as( 
Con etla libre lninqui<ta, 
Ue mentir á,lodo trapo. 
IX PD '̂aflar á tJd i ^ela-

Alituamar. 

Atendida la estructura de lapa-
labra que vá á servir de núcleo á 
este artículo, nadie la há definido 
con mas precisión que nuestro inol
vidable Larra. Con la agudeza 
que tan alta reputación le conquis
tó en la república de las letras, 
dijo que se componía de dos: de 
cumplo y miento. 

Y con efecto; si de la confección 
de la susodiclia palabra, pasamos 
k lo que significa en el terreno 
de los hechos, ninguna teoría se 
hallará en tan completo acuerdo 
con la práctica, por mas que cual
quier quimico de palabras preten
da manii^stamos con su especioso 
análisis, que son otros sus elemen
tos constitutivos, inclusa la Acade
mia de la lengua, i que, aunque 
primer cuerpo literario de la na
ción, no anda muy acertada que 
digaTrtos en algunas definiciones, 
como pudiéramos probar. 

Los cumplimientos se hallan en 
razón directa de la civilización de 
los pueblos. No se concibe un 
cortesano sin cumplimientos, como 
taiiipoqo 86 oancíDé un casteUátto 

viejo con ellos. Bajo la aura, te
chumbre d; un palacio, esas t^r-
mtüas de urbanidad, son cuando 
menos una mentira. En la sencij^' 
sociedad de una aldea, no se sátíé 
cumplir mintk7ido: se prefiere la 
verdad amarga á la mentira duí¿é'. 

De aquí resulta que cuanto rha|' 
culto eS el individuo, mas invero
símiles son sus íCumplimientos, E^-
to, que á primera Vista parece una 
estraña anomalía, es por el contriár 
rio una cosa muy natural, por dos 
sencillísimas razones: !.''pQrqii.e 
en su vanidad nada acepta que leíi-
ga algo de común con otro (jtó 
no se encuentre á su altura pOi* 
mas facticia que sea; y 2.* por 
que el escesoWsmo de Su aftní 
por distinguirse entre los de p̂u, 
estofa, le arrastra con frefeuéhCÍíi 
al absurdo. 

La galantería, bien analizada, 
no es otra cosa qué el arte 4*. 
decir lo que ño se siente.. Sus'fór
mulas son tan numerosas y vájcja-
das, que las hay ^ gusto aé! 
mas exigente cOnsumidorj Ib mis
mo para los casos desesperados» 
que para las situaéionés color de 
rosa. i ' :"' ' 

LñTihcéta ííbába de ariuMíar Q| 
advenimiento al poder de tí. Simj-
plicio Cabeíía-Nula. Entre los y^ 
ríos aduladores que van á cumpli
mentarle, hay uno que, como mas 
elocuente, le'dirije la p^abra en̂  
estos términos: 

ccExcmo. Sr»: Jamás ha sido lla
mado á los consejos de la Corona, 
un hombre que en tan alto gr^í\q, 
retiiia como V. E.laá dotes gu-. 
bernámenlales de que tiecesita X^ 
nave del Estado J}ara llegar, áf 
puerto de 11 telicidad. La nolibia 
de su nombramiento vá, á Henar 
de un innrenso jubilo A todos I<3¡s' 
españoles, que de hoyen adelfitti-' 
te verán en V. E. la mas flrmé^ 
garantía de su risueño porVénjif;̂  
Do su prudente y sabía pero enéf-' 
gica administración, brota*»án nne-' 
vos manantiales de bienándansía'̂  
qué llevarán íá riqueza á tóda^ 
las clases de la sociedad. A sa ¿*i' 
quisito taóto polílieo estaba reseí-i 
vada la gloria de trazar la via i|6^s' 
nos há de conducipá nuestra^no 
lejana grandeza. Elpsaissabrá lany'' 
en breve, que al aceptar V. tí. inSf 
puesto en el Atipi&ti^i^ lé- ^echo 
en ara» de k patria^ d ÉaacUñdo 


